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Viernes, 6 de mayo de 2016

APARICIÓN DE CRISTO JESÚS DURANTE LA 34.ª MARATÓN DE LA DIVINA MISERICORDIA, EN EL
CENTRO MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL
SAGRADO CORAZÓN

Yo Soy ese Corazón que vive por ustedes y en ustedes, cuando Me lo permiten.

Soy ese Corazón que nunca fracasa y que renueva todas las cosas, de tiempo en tiempo, así como
Mi Dios lo necesita, para este mundo y el Universo.

Soy ese insondable Corazón que derrama las Gracias en aquellos que más las necesitan y sobre todo
en aquellos que se perdieron de Mi Camino de Redención.

Soy ese amoroso Corazón que los congrega y los une al Padre, por medio de este encuentro y en
cada oración diaria que es pronunciada por sus corazones.

Así, Yo formo a los apóstoles en el profundo silencio de Mi Espíritu y entrego Mis designios para
cada uno, para que los puedan cumplir como están previstos en el Universo.

Hoy, Yo vengo desde un lugar muy lejano de este Universo, lo que ustedes conocen como el Centro
del Universo, lo que rige a esta galaxia a nivel espiritual e inmaterial.

Vengo a pronunciar al mundo Mi Gobierno, que es el Gobierno de Dios, que gobierna los mundos,
las estrellas y las esferas celestes, en todos los planos.

Vengo con aquellos que hoy viven Conmigo la potestad de Dios, los seres iluminados y
resplandecientes que vivifican a Dios eternamente y en alabanza.

Con ese principio, Yo los congrego a todos en Mi Corazón Sacratísimo y vuelvo a encender en sus
vidas el propósito que vinieron a cumplir en esta vida y en este planeta, algo que es imborrable en la
Consciencia de Dios; porque Él pensó desde el primer momento en cada uno de ustedes, para que se
unieran a Él, a través de los tiempos y de las experiencias.

El mal no conoce esto, porque no conoce el amor y le tiene miedo al amor. Cuando el amor está
presente entre ustedes y entre las consciencias, todo es invencible porque está Dios.

Así como Yo estoy aquí con ustedes, en omnipresencia y en espíritu, así está Mi Padre con ustedes,
a través de Mi Corazón de Luz. Es algo que nunca pueden olvidar, a pesar de lo que suceda en sus
vidas y en la humanidad. 

Cuando las grandes estructuras de la humanidad comiencen a moverse, nadie podrá sofocarse ni
perturbarse. Será el momento en que sus fortalezas estén bien firmes, para que Yo pueda seguir
derramando Mis Gracias en aquellos que la merecen en plenitud y en verdad.

Por eso, Yo Soy ese Corazón confiante que se dona a ustedes todo el tiempo, que no mira sus
pecados ni sus deudas, sino su filiación con Dios, algo esencial que nunca podrán perder, por nada.
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Cuando las almas abren las puertas al mal, se comprometen con la involución y las vidas de esas
almas retroceden gradualmente. Así como un ave vuela a la altura de las montañas, el alma cae
gradualmente en los abismos.

Y así, junto a Mi Madre y San José, Yo vengo a socorrer a los que deben corresponder al llamado y
están perdidos. Pero no podrá ser eso por mucho tiempo, compañeros, porque muchos ejércitos
despertarán en los tiempos de emergencia que ya están viviendo. Abran sus ojos y vean lo que
sucede en el mundo, día a día.

Sentimos que, para la humanidad, no es suficiente el caos y se aferra al sufrimiento a través de sus
decisiones que influyen en las naciones y en los pueblos y atraen la acción furiosa de la Ley de la
Naturaleza sobre la humanidad.

Mientras el mundo siga sacrificando a los animales, el mundo sufrirá. Y aquellos que imploren de
corazón por Mi Divina Misericordia, así como hoy lo hicieron ustedes, muchas cosas evitarán. Pero
no podré evitar, compañeros, lo que la humanidad debe aprender.

Decídanse a ser Mis columnas de luz en este planeta, para que Yo pueda depositar Mis Códigos y
reunir a los autoconvocados en el Cenáculo de Mi Corazón.

Será de esa forma, compañeros, que Yo iré llevándolos a vivir el Juicio Universal; les mostraré
cómo él está sucediendo en esta humanidad, rápidamente.

Dentro y fuera de los seres se vive el Juicio Universal.

Pero no deben temer a la Justicia de Dios, porque Dios es el Amor vivo y eterno. Son el mundo y la
acción de la humanidad que traen la Justicia de Dios. Dios nunca los castigará. Él los corregirá para
que puedan caminar en la luz, verdaderamente.

Aquel que se decide, en este último tiempo, a vivir en Mi Corazón Sagrado no perecerá. Pero vivir
en Mi Corazón requiere un compromiso y una fidelidad para con Dios. Un acto de consagración que
pueden vivir Conmigo, de formas diferentes. Pero esa consagración no puede quebrarse, no puede
romperse por nada. Será esa consagración que los protegerá y estarán unidos a Mí cuando Yo ya no
esté aquí con ustedes, compañeros.

El mundo, día a día, toma decisiones contrarias a la Leyes de Dios y atrae la deuda impagable que
genera la humanidad. Yo necesito que coloquen su consciencia en la consciencia del planeta, que es
la casa que Dios escogió para ustedes desde el principio de la Tierra, desde el origen del proyecto
del Génesis.

La humanidad siempre se ha desviado del Camino de Dios, a través de los tiempos. Por eso la
intercesión divina de Mi Madre ha sido incalculable. Su bondad y amor para con Sus hijos la han
hecho persistir, a pesar del sufrimiento generado a los Sagrados Corazones y al Corazón bondadoso
de Dios.

El mundo no coloca atención a las heridas que ocasiona al Universo y, sobretodo, al Universo
Material: al planeta, a los continentes y a los mares; a la vida animal, vegetal y mineral. ¿Cómo
podrían estar presentes, compañeros, en este planeta, si no existieran los Reinos Menores, que les
dan el equilibrio y la vida para poder evolucionar?
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Si en los otros mundos de este Universo existe la vida, ¿cómo los Reinos no podrían estar aquí? Son
imprescindibles para ustedes, para que puedan aprender a sentir a Dios y a vivificarlo por medio de
la Creación expresada en este planeta.

Aún las transgresiones son muy graves y la balanza de esta humanidad está en desequilibrio.

Mientras pueda, compañeros, vendré a llamar a los que no Me escuchan aún y ustedes tendrán ese
compromiso Conmigo, de darme a conocer a las almas perdidas en los abismos de la superficie de la
Tierra.

Mi Madre los amparará en esta tarea.

No necesito que atraigan multitudes, sino corazones verdaderos que quieran vivirme.

Y hoy presento ante ustedes Mi Sagrado Corazón nuevamente, para que vean cuánto amor él tiene
por cada uno de ustedes y por los que no Me escuchan.

Mi Pecho explota por no poder derramar tanto amor; el amor que cura, que sana y que vivifica a los
corazones en Dios.

Al menos, compañeros, contemplen diariamente un Rayo de Mi Corazón y así, Me agradarán por
aquellos que Me niegan.

La negación no es solo en las almas que están en este mundo, sino a veces también en aquellas que
están consagradas y que no creen en lo que Yo les digo; pero lo que Yo estoy escribiendo aquí, se
cumplirá.

En este lugar perdido del mundo, del Uruguay, quedará la señal de Mi Presencia, evidente para
todos.

Cuando pasen los años recordarán y sabrán todo lo que Yo hice aquí, con ustedes. Porque en esos
años que vendrán y que llegarán, las cosas estarán más difíciles en el mundo, y deberán recordar
Mis Palabras como tesoros de luz, como llaves que abren las puertas a los Cielos, para que puedan
socorrer a las almas que caerán aún más en el pecado y en la tentación.

Hoy, vengo a implorar al mundo que tenga piedad y que no se olvide de Dios, porque Él está muy
ofendido y Sus lágrimas ya son grandes ríos en el Universo.

Emmanuel implora a Sus hijos por despertar, por consciencia y prontitud. Su Proyecto está en juego
por las decisiones de los hombres, de las naciones y de los continentes.

El pueblo de Dios no puede perderse en el desierto, como fue en el pasado; debe encontrar la Tierra
prometida que vive en Mi Sagrado Corazón.

Recuerden, compañeros, que Yo Soy la Verdad y la Verdad les traigo para que no estén engañados
en este tiempo.

Recuerden que Yo Soy el camino que nunca se cierra y que abre las puertas para que todos puedan
entrar, aun cuando Me olvidan muchas veces, sin percibirlo, y se alejan de Mí.
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Recuerden compañeros, que Yo Soy la Vida, la Energía y el Principio que los motiva a la
renovación y a la unión con todo el Universo, que los acoge en su Misericordia.

Si ustedes, por un momento, desde el Universo vieran a este planeta, llorarían; no por lo que ven,
sino por la ignorancia del mundo y por la ceguera de muchos corazones que no aceptan vivir el
Amor de Dios, que no lo buscan y que lo rechazan.

Hoy, compañeros, Yo no vengo a evangelizarlos, sino a transmitirles el sentimiento de Dios, desde
lo profundo de Su Corazón, desde la Consciencia de Emmanuel, el Padre que los escucha y los ama.

Si a los que Yo he convocado a servirme en este tiempo no se unen, ¿cómo se cumplirá Mi
Proyecto? Dejen para atrás sus ideas y sentimientos, sus divisiones e incomprensiones, de los unos
para con los otros.

Amen, así como Yo los amo todo el tiempo.

No rechacen lo que Yo les digo y vívanlo con determinación y valentía, así podré enviar a los
ángeles para que los ayuden, en el invisible silencio de su santa presencia.

Yo vengo a depositar en cada uno un tesoro incalculable, del que deberán dar cuenta en el tiempo
final, compañeros. Porque para que Yo esté aquí, entre ustedes, y los haya llamado, muchas cosas
tuvieron que suceder en el Universo.

Aporten al Plan lo que el Plan necesita y no retengan más las cosas.

Todo lo que tienen es de Dios y del Universo.

Al Universo volverán desnudos, sin ninguna posesión, ni ninguna propiedad.

Al final, quien esté despierto comprenderá lo que digo y lo que repito hace 2000 años.

La última oferta que tengo para el mundo es Mi Sagrado Corazón, pero aún no todos han entrado en
Él, en confianza y sin miedo.

Yo no les pediré cosas imposibles, conozco sus flaquezas y sus caídas, porque Yo he estado a su
lado, caminando en las márgenes de los abismos, para que no pudieran caer.

No conocen el mal. Con el mal no se juega ni se compromete.

Su unión está en el Amor de Dios y en la hermandad que ofrece el Universo todos los días, para que
los soles puedan brillar en este último ciclo.

Y a través de Mis Palabras, los coloco sobre Mi Pecho, para que puedan sentir el latir perpetuo de
Mi Corazón, que late por cada uno de ustedes.

Fue ese Corazón que sufrió por ustedes en la Pasión y en la Cruz.

Fue ese corazón humano de Jesús el que conoció la condición humana y la ignorancia del mundo, la
negación, el rechazo y la omisión de los corazones.
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Pero el Amor de Dios era tan grande en Mí, compañeros, que todo Yo lo pude superar, porque
confié en el Amor de Mi Padre y no Me aferré a las pruebas que Él Me colocaba.

Un verdadero cristo del nuevo tiempo, se entrega al Universo en confianza y cree, viviendo Su fe.

Sean Cristos de Mi Corazón y no teman serlo.

La persecución no ha terminado y el mundo deberá purificarse; pero en el fin de los tiempos,
cuando estén Conmigo, Me conocerán cara a cara, así como una vez Me conocieron en Tierra Santa,
lo que los ha traído aquí para servirme.

Sean pescadores de Mi Proyecto y lancen las redes en oración, para que las almas se puedan salvar
y sean retiradas de los abismos de su consciencia y entren en la gran barca de Mi Corazón, para
vivir la paz.

A través de Mí y de Mi Corazón Mi Padre les habla y en este suelo sagrado deposita Su confianza
en los que se autoconvocaron para cumplir con Su Voluntad.

Si Yo vengo del Cielo, también es el Cielo el que los abraza y los eleva, en consciencia y amor, al
Corazón del Padre.

Los sellos del Apocalipsis se abrieron y oremos para que en el mundo todo sea más leve y las almas
encuentren a Dios y a Mi Sagrado Corazón.

Santísimo Corazón de Cristo
convierte nuestros corazones en llamas sagradas

de Tu Divina Misericordia
para que Tu Faz se funda sobre el gran corazón humano.

Que el venidero descenso de Tu Gloria celestial
redima a todas las consciencias,

en honor y en gloria al Padre Celestial.

Amén. (x3)

Para que los catorce coros celestiales que hoy he congregado aquí derramen sus gracias, pido que
escuchen el campanario por catorce veces, en unión y alabanza a cada uno de los catorce coros; en
representación del Arcángel Miguel, del Arcángel Gabriel y del Arcángel Rafael. Escuchamos
desde el Universo.

En este momento hagan su oferta a Dios, al Altísimo, en el silencio de sus corazones y en unión a
los catorce coros.

Mi Dios, yo creo en Ti...

Quisiera que esta oración del Ángel de la Paz fuera repetida al final del Misterio por las Naciones,
durante siete veces, para que el Ángel de la Paz también pueda interceder por los ángeles de cada
nación y de cada pueblo.

Recuerden responder al llamado de María, pues su Madre también los necesita para realizar la gran
Obra de Dios, en estos tiempos.
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Los catorce coros celestiales que hoy he traído aquí, a Aurora, para cada uno de los corazones que
participa de este encuentro, son los coros que cantan eternamente a Dios, desde antes que ustedes
existieran, como esencias.

Piensen entonces, compañeros, por un instante, cómo el canto, la voz y el verbo sagrado es perpetuo
en estas consciencias angélicas, desde eones de tiempo.

Son los que construyen los Universos con la voz y los que forman las melodías y armonías, para
todas las galaxias.

Son los que atraen las corrientes de Dios para los universos y alimentan el espíritu de la consciencia
a través del Amor del Padre, de Emmanuel.

En unión a ellos, compañeros, y al Sagrado Corazón de su Rey, cantaremos el Kodoish melódico,
para traer la Gracia de Dios a este planeta, en aquellos que se abren para recibirla, en esta última
hora.

Kodoish...

Y ahora, compañeros, entrego para ustedes el bálsamo de Mi Amor y de Mi Compasión por el
mundo, por todas las almas consecuentes con Mi Corazón Misericordioso y con Mi Obra Redentora.

En unión a los catorce coros celestiales y a Mi Espíritu Divino de Amor y de Verdad, oremos:

Abbun debashmaia...
(Padre Nuestro en arameo)

Y hoy Me podré ir de aquí con la alegría de que oraron de verdad a Mi Corazón Misericordioso,
implorando por este pueblo y por toda esta región del Sur de América, para que triunfen y tengan
victoria los Sagrados Corazones de María, de San José y de Jesús. 

En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Y ahora canten al Arcángel Rafael, que es la aurora que amanece en los corazones que despiertan.

Vayan en paz.


